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LANCE  EDWIN  DAVIS
(1928 - 2014)


Nació en Estados Unidos. “Mi papá era un operario de la industria maderera, y como todos ellos, desocupado durante la Gran Depresión. Eventualmente consiguió un trabajo en el servicio forestal... Mi mamá era maestra” (Davis en Cohen, 1998). “Nunca olvidó el trauma que sufrió su padre, que forzó a Lance a proporcionarse la asignación semanal, vendiendo diarios” (Neal, 2014).

Estudió en las universidades Washington y John Hopkins. “En la Washington conocí a Douglass Cecil North... Somos amigos desde hace muchos años. Hemos publicado algunas cosas juntos... Tenemos una relación amor-odio, de manera que entre nosotros hubo muchos gritos... Es el historiador económico más innovador que traté... Un genio total” (Davis en Cohen, 1998).

“Iba a estudiar historia, pero mi compañero Larry Pierson se entretuvo con la (bonita) secretaria del departamento de economía, así que cuando llegamos al de historia, habían cerrado las inscripciones. Así fue como llegué a la economía... Fui a John Hopkins porque la beca era mejor” (Davis en Cohen, 1998).

Pasó un tiempo en el Nuffield College de Oxford,  donde “lo impresionó la interacción que existía entre cientistas dedicados a diferentes ciencias humanas, y la estimulación que los diferentes enfoques generaba para analizar problemas creados por los cambios económicos y sociales” (Neal, 2014). “En el Nuffield College había economistas, pero también antropólogos y cientistas políticos. Por primera vez vi que las personas hablaban entre sí... Probablemente conozco Londres como cualquiera de las ciudades de Estados Unidos. Uno de los grandes errores que cometí fue no haber comprado un departamento, mientras podía” (Davis en Cohen, 1998).

Enseñó en la universidad Purdue y a partir de 1968 en el Instituto Tecnológico de California (Caltech). “Recibí ofertas de trabajo de Indiana y de Purdue. Fui a esta última porque pagaba más. Emanuel Thornton Weiler, jefe del departamento de economía dijo: `el futuro estará en la economía matemática o en la historia económica, de manera que voy a contratar profesores de una y otra´. Pionero total, en aquella época nadie los contrataba... Purdue tenía un formidable departamento de economía, la ciudad no era buena pero tenía un buen sistema escolar. Mientras uno no pretendiera cenar en un restaurante decente, era un buen lugar para vivir... Alan R Sweezy era la sobresaliente estrella entre los profesores de los cursos que tomaban los estudiantes no graduados... El programa de estudios tradicional se compone de 3 patas: micro, econometría y macroeconomía. Deliberadamente eliminamos macro e incorporamos ciencia política formal. Además de 4 cursos de teoría de los juegos” (Davis en Cohen, 1998).

En Caltech “se aseguraba que la abundancia de cerveza, vino y comida, posibilitara la reconciliación entre los combatientes, luego de sus contundentes presentaciones (las reuniones se realizaban en el sótano del club de los profesores)” (Neal, 2014).

Presidió la Asociación de historia económica y fue nombrado miembro distinguido de la Sociedad cliométrica.


¿Por qué los economistas nos acordamos de Davis? Porque “fue uno de los fundadores del enfoque cuantitativo y analítico, aplicado a la historia económica, que ahora se denomina `cliometría´” (Neal, 2014). Se especializó en historia financiera e institucional, y cambio tecnológico. “Siempre me interesó el crecimiento a largo plazo. Particularmente las instituciones, y dentro de ellas las referidas a los mercados financieros: bancos, compañías de seguros, bolsas, etc... Me pregunté qué genera los cambios. Respuesta: a veces la legislación, a veces las preferencias, a veces otras cosas” (Davis en Cohen, 1998).

Es autor de El banco de ahorros de Baltimore, con P. Payne, publicado en 1956; Historia económica de Estados Unidos. El desarrollo de una economía nacional, con J. R. T. Hughes y D. Mc Dougall, cuya primera edición que viera la luz en 1961; El crecimiento de la empresa europea, publicado en 1964; Crecimiento económico americano. La historia de Estados Unidos, según un economista, con R. E. Easterlin y W. Parker –eds.-, publicado en 1971; Cambio institucional y crecimiento económico americano, con North, también publicado en 1971; La riqueza y el objetivo imperial: la economía política del imperio británico, 1860-1912, con R. Huttenback, publicado en 1988; Mercados financieros internacionales y crecimiento económico americano, 1820-1914, con R. Cull, publicado en 1994; En pos del Leviatán: tecnología, trabajo, productividad y ganancias en la industria ballenera de Estados Unidos, con R. Gallman y K. Gleiter, publicado en 1997; Evolución de los mercados de capitales y los flujos internacionales de capital: Inglaterra, Estados Unidos y Australia, 1870-1914, con Gallman, publicado en 2001; y Bloqueos navales en paz y en guerra: historia económica desde 1750, con S. L. Engerman, publicado en 2006.
“`No podés ser historiador económico si no trabajás en los archivos´, me dijeron. Entonces me zambullí en los del Savings bank of Baltimore, de donde surgió mi primer libro... Historia económica... fue el primer libro de texto de historia económica escrito por economistas, donde la teoría económica fue incorporada de manera explícita” (Davis en Cohen, 1998). “En La riqueza... concluyó que los imperios eran demasiado costosos, independientemente de cómo fueran financiados. Conclusión que fue recibida con entusiasmo por los economistas de Estados Unidos, con reacciones mixtas por parte de los historiadores de Estados Unidos y los economistas de Inglaterra, y repudiada por los historiadores de Inglaterra... En En pos... encontraron que cuanto más difícil les resultaba a las economías de frontera, financiarse con los capitales internacionales, mejor funcionaban en el largo plazo. Porque desarrollaban mejores mercados de capitales locales” (Neal, 2014).

“Analicé la evolución de los mercados financieros en Estados Unidos, Argentina, Australia y Canadá... Como los ingleses no confiaban demasiado en los americanos (razones no les faltaban), para financiar los ferrocarriles crearon sucursales bancarias en Estados Unidos. J. P. Morgan tuvo problemas con la familia y por eso lo enviaron a Estados Unidos, convirtiéndose en el más famoso financista americano de todos los tiempos... La falta de confianza inglesa en los americanos generó los bancos de inversión, algo que no se encuentra en Australia, Canadá o Argentina. Los ingleses no confían en los argentinos en absoluto. Por eso realizaron inversiones directas, sin pasar por el mercado de capital local” (Davis en Cohen, 1998).
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